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			Jean-Paul Sartre

			Escritor e intelectual francés

			
					Nacido en 1905 en París (Francia)

					Fallecido en 1980 en la misma ciudad

					Algunas de sus obras:	La náusea (1938), novela

	A puerta cerrada (1944), obra de teatro

	El existencialismo es un humanismo (1946), ensayo filosófico




			

			Jean-Paul Sartre es un escritor y filósofo francés nacido en 1905 en París y fallecido en 1980. Célebre y repudiado al mismo tiempo por sus ideas existencialistas, es autor de varios ensayos como El ser y la nada (1943) o El existencialismo es un humanismo (1946). También escribió numerosos textos literarios en los que se despliegan con fuerza su filosofía y su definición de la literatura: La náusea, novela publicada en 1938, Las moscas, obra de teatro publicada en 1943 y también A puerta cerrada, editada en 1944. En 1964 rechaza el Premio Nobel de Literatura y publica Las palabras, una autobiografía sobre su infancia. También conocido por ser el compañero sentimental de Simone de Beauvoir (escritora francesa, 1908-1986), Sartre dejó huella no solo por su actividad como escritor sino también por su compromiso político con la extrema izquierda.

		


		
			Las moscas

			Un mito griego para relatar la actualidad

			
					Género: obra de teatro (tragedia)

					Edición de referencia: Sartre, Jean-Paul. 1943. Las moscas. Traducido por Alfonso Sastre. E-book en PDF

					Primera edición: 1943

					Temática: libertad, remordimiento, asesinato, sacrificio, familia, culpabilidad

			

			Las moscas, tragedia en tres actos, se publicó en 1943, durante la Segunda Guerra Mundial. La obra evoca el antiguo mito griego de los Atreides. Comienza con la vuelta de Orestes a su ciudad natal, Argos. Quince años antes, su madre, Clitemnestra, y su amante, Egisto, habían asesinado a su padre, Agamenón. El eterno remordimiento del pueblo se simboliza con la presencia de moscas enviadas por Júpiter a la ciudad, que se convierte en un infierno abrasador y lleno de gritos de espanto. Convencido por su hermana Electra, Orestes mata con su espada a los asesinos de su padre. Niega arrepentirse de esta elección libre y se sacrifica en aras de la paz de los habitantes de Argos: abandona la ciudad, llevándose consigo a las moscas.

			Esta reescritura del antiguo mito, que desarrolla el tema de la libertad de elección y acción, es una referencia a Francia bajo la Ocupación.

		


		
			Resumen

			Símbolo de culpabilidad

			Clitemnestra, la madre de Orestes, y su amante Egisto, el actual rey, han asesinado al padre de Orestes, Agamenón. Como castigo, los dioses han enviado una lluvia de moscas a la ciudad, símbolo de la culpa eterna de sus habitantes, que por gozar del espectáculo de la muerte no avisaron a Agamenón del peligro que corría.

			Quince años después, cuando Orestes vuelve a Argos, su tierra natal, es recibido por una miríada de moscas. Se da cuenta de que Júpiter, dios de las moscas y la muerte, se regodea en el arrepentimiento de la muchedumbre:

			«Paredes embadurnadas de sangre, millones de moscas, olor a carnicería, un calor infernal, calles desiertas, un dios con cara de asesinado, larvas aterrorizadas que se dan golpes de pecho en el fondo de sus casas, y esos gritos, esos gritos insoportables: ¿es eso lo que le gusta a Júpiter?» (Sartre 1943, 3). 

			Electra, la hermana de Orestes, se acerca a la estatua de Júpiter para elevarle una ofrenda de alimentos podridos y ceniza: escupe a los pies de la estatua y le reprocha que se complazca en el aroma de la muerte. Orestes se presenta ante ella bajo el nombre de Filebo y conoce a su hermana. Esta le relata su vida de esclava al servicio de su madre, la reina, y del rey.

			La ceremonia

			Clitemnestra pide a su hija que se prepare para el aniversario de la muerte de Agamenón, una ceremonia durante la cual los soldados abren la caverna que comunica con el mundo de los muertos, que salen del Inframundo para reunirse con los ciudadanos. Cada uno debe pasar un día con sus difuntos.

			Los habitantes de Argos, pálidos y con los ojos hundidos, se reúnen y esperan con sufrimiento que comience la ceremonia. Cada uno se lamenta por lo suyo: «¡Apesto! ¡Apesto! ¡Soy una carroña inmunda! ¡Mirad: las moscas se vienen conmigo como cuervos! ¡Picad, cavad, agujereadme, moscas vengadoras, meteos por mi carne hasta mi repugnante corazón! He pecado, he pecado mil veces; soy un sumidero, una letrina» (Sartre 1943, 10-11). El sumo sacerdote, por su parte, invita a los muertos —maridos cornudos, madres abandonadas y miserables— a que se desquiten de su odio con los vivos.

			Electra, guardando las distancias ante este macabro ritual, aparece vestida de blanco en las escaleras del templo. Su atuendo es una ofensa para el pueblo enlutado, pero ella no comprende por qué debería llorar:

			«Me río, es verdad, por primera vez en mi vida; me río, soy feliz. ¿Os figuráis que mi felicidad no alegra el corazón de mi padre? ¡Ah! Si es que está ahí, si ve a su hija vestida de blanco, a su hija reducida por vosotros a la abyecta condición de esclava; si ve que lleva la frente alta y que la desdicha no ha abatido su orgullo, entonces estoy segura de que no piensa en maldecirme; sus ojos brillan en el rostro torturado y sus labios sangrientos intentan sonreír» (Sartre 1943, 12).

			La joven consigue así hacer a los hombres conscientes de que son su propio verdugo. Júpiter, sin embargo, que teme que consiga influir en el pueblo, hace rodar la gran roca que obstruía la entrada a la caverna que hay bajo las escaleras del templo, para que todos vuelvan a caer en su penitencia. Electra, por su parte, es condenada por el rey a abandonar la ciudad, descalza y sin llevarse nada.

			El proyecto de Orestes y Electra

			Orestes descubre su verdadera identidad ante Electra. No es el hermano que se había imaginado, un soldado corroído por la cólera y el sufrimiento. Por tanto, para ella Orestes no forma parte de la raza de los Atreides, una familia maldita atrapada en el ciclo de la venganza, y lo rechaza. Ante la reacción de su hermana, Orestes pierde su delicadeza y decide asesinar a los monarcas, como ella desea.

			Júpiter advierte al rey que Orestes se ha propuesto matarlo. El dios ha permitido el asesinato de Agamenón porque este ha sumido a todo el pueblo en el arrepentimiento, pero se opone a que se mate a Egisto porque Orestes no sentirá ningún remordimiento. El dios informa a Egisto de que si los hombres llegaran a ser conscientes de su libertad, los reyes y los dioses perderían todo su poder; por eso Orestes es peligroso, porque se sabe libre.

			Electra y Orestes se esconden en palacio, donde oyen contar a Egisto que él no tiene ningún remordimiento. Las mentiras que ha inventado para esclavizar al pueblo le han ennegrecido el alma:

			«[…] los que me ven se sienten culpables hasta los tuétanos. Pero soy un caparazón vacío: una bestia se ha comido todo lo de dentro sin que yo me dé cuenta. […]¿He dicho que estaba triste? Es mentira. El desierto, la nada innombrable de las arenas bajo la nada lúcida del cielo, no es ni triste ni alegre... Es siniestra... ¡Ah! ¡Daría mi reino por derramar una lágrima!» (Sartre 1943, 19).

			Al ver que se le presenta la ocasión, Orestes pasa a la acción y atraviesa con su espada a Egisto y a Clitemnestra. Él y su hermana se refugian en el templo de Apolo. Los rodean las moscas, las Erinias, diosas del remordimiento, que se alegran de destruir lo bello, es decir a los dos jóvenes.

			La libertad, sinónimo de exilio

			La libertad de Orestes es un exilio, ya que es el único que la asume: es la oveja negra de un rebaño sumiso y esclavo. Se siente feliz de no tener otra ley que la suya y quiere abrir los ojos a su gente.

			El joven no se arrepiente de nada, ni siquiera de que su hermana esté moribunda a causa de sus remordimientos. Sabe que ella misma puede liberarse, y que ella es la causante de su propio pesar: es libre de asumir los actos que quiera. Después, Electra sale del templo, decidida a consagrar su vida a expiar sus culpas. El pedagogo advierte a Orestes que toda la población de Argos se ha congregado allí, dispuesta a lapidarlo.

			Entonces, Orestes se dirige a la multitud y les revela que es hijo de Agamenón. El pueblo había tomado a Egisto, el asesino de su padre, por uno de los suyos, porque este no asumía sus actos. No obstante, Orestes asume su crimen con orgullo y libertad, y también con alegría. Por eso Argos lo rechaza. Es entonces cuando Orestes propone sacrificarse llevándose todos los remordimientos y angustias de los ciudadanos, para brindarles la paz. Convertido en rey sin tierra y sin súbditos, abandona la ciudad acompañado por las Erinias (las moscas) de todos los habitantes de Argos.

		


		
			Estudio de los personajes

			Orestes 

			Hijo de Clitemnestra y de Agamenón, Orestes nace en Argos, pero se siente un muerto: «¿Quién soy yo y qué tengo para dar? Apenas existo: de todos los fantasmas que merodean hoy por la ciudad, no hay ninguno más espectral que yo. He conocido amores espectrales, dubitantes y dispersos cual vapores; pero ignoro las densas pasiones de los vivos» (Sartre 1943, 15).

			Orestes es inconsistente: no ha conocido el odio ni la pasión. Despojado de recuerdos, querría encontrar su lugar en la historia de su pueblo y mezclarse con los habitantes de Argos para escapar del vacío interior que le angustia: «Compréndeme: yo quiero ser un hombre de algún sitio […]. Mira: un esclavo, cuando pasa, cansado y adusto, llevando un gran fardo, […] está en su ciudad, como una rama en la enramada. […] [Q]uiero ser ese esclavo, Electra; yo quiero ponerme la ciudad alrededor y envolverme en ella como en una sábana mía» (Sartre 1943, 15). Orestes preferiría ser un esclavo, una cosa, más que un transeúnte extranjero para los otros y para él mismo. Por esa razón decide asesinar a Egisto y a Clitemnestra, tal y como desea su hermana.

			Este crimen lo transforma. Descubre que su estatus de aislado no es más que la consecuencia de su libertad. Asume plenamente su acto y clama al pueblo su verdad.

			Electra

			Hija del rey Agamenón y de Clitemnestra, además de hermana de Orestes. Ha sido rebajada a esclava por su madre y Egisto, por lo que sueña con un hermano que llegaría para liberarla.

			Se rebela contra la farsa llevada a cabo por Egisto para someter a su pueblo y se niega a doblegarse al teatro de las lamentaciones a los pies de la estatua de Júpiter, a llevar ropa de luto y a estar triste. Electra quiere bailar y ser feliz. Desea que los argivos también hagan lo mismo e intenta, durante la ceremonia, hacer que el pueblo tome consciencia de que es verdugo de sí mismo. Para castigarla, el rey envía a Electra al exilio, lo que hace que se llene de odio.

			Electra convence a su hermano de matar a la pareja real, pero enseguida se arrepiente. Se siente profundamente culpable y se ve presa de un gran dolor moral. Su deseo de venganza y su voluntad de escapar de la esclavitud se disipan una vez se ha cumplido el acto. La ambivalencia de sus sentimientos la domina. Ya no sabe lo que ha querido y se da cuenta de que el odio que sentía hacia su madre escondía en realidad una mezcla de fascinación y de deseo de amor hacia ella. Incapaz de asumir el acto que ha deseado, Electra sigue siendo esclava entregándose a Júpiter.

			Júpiter

			Dios de las moscas y de la muerte, envió a las Erinias, las diosas de los remordimientos encarnadas en moscas, al pueblo de Argos a fin de atormentar

			
			Egisto y Clitemnestra
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